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10 ©ÉNTIMOjá

EL CARNAVAL
Cada año más locos. Las fiestas del

Carnaval, que habían grandemente de¬
caído y parecían próximas á su fin, son
cada vez más bulliciosas. Tomaron en

Aíadrid vuelo principalmente cuando
acabábamos de perder nuestras colonias
y nuestra armada. Las íavoreció el
Ayuntamiento dando premios á las me¬
jores carrozas y á los mejores disfraces
y estableciendo, traídas de otros países,
las batallas de ñores.
A esto vino á añadirse, traída tam¬

bién de fuera, la costumbre de disper¬
sar serpentinas y arrojar confettis á las
mujeres. La costumbre prendió de
modo que las calles, principalmente las
más concurridas, quedaban cubiertas
de unos y otros papeles. El uso ba de¬
generado en abuso, y ya boy se clama
en París como en Madrid porque se lo
prohiba.

¿A qué esas locas fiestas? ¿A qué esa
perniciosa licencia de insultar y ultra¬
jar á las gentes cubierto con una careta
al rostro? ¿A qué esas algazaras eu
determinados días del año sin que baya
acontecimiento alguno que las motiva?
Ocurren sucesos que pueden en reali¬

dad despertar delirante entusiasmo y
dar ocasión á públicos regocijos: el fin
de una larga guerra, el término de una
bochornosa servidumbre, el descubri¬
miento de algo que nos facilita el tra¬
bajo, abra á la humanidad nuevos hori¬
zontes ó la lleve por mejores rumbos.
Aun entonces, ¿podrá nunca ser justo
ni racional entregarse álas extravagan¬
cies que el Carnaval permite?
No festejos que embrutezcan, sino

festejos que levanten el alma y el cora¬
zón del pueblo deben buscar cuantos es¬
tén llamados á regirlo. Se quiere boy
fortalecer los vínculos nacionales, y á
nadie se ocurre celebrar fiestas que á
fortalecerlos conduzcan. No hay aquí

nada que se parezca al tiro federal de
Suiza, y en nuestra misma capital se
asustan las autoridades de ver flotando
al viento otra bandera que la de España.
Las fiestas nacionales son aquí las co¬

rridas de toros, donde no vemos en el
redondel sino escenas de sangre, y en
los tendidos sino la desvergüenza y el
desacato á la autoridad que preside.
Las fiestas públicas ejercen grande

influencia en el modo de serlos pueblos;
en que sean provechosas deben poner
ahinco los gobiernos. De ellas escribie¬
ron, especialmente, Mariana y Jovella-
nos, y de ellas debería escribirse hoy
conforme á las nececidades de los tiem¬

pos. (íosa es esta tan olvidada como dig¬
na de atención y estudio.

F. PI Y MARGALL.

PAGESOS Y PROPIETARIS

Hi esperat quinze días pera publicar
el segón article en defensa de'ls que en
calitat de parcers ó masovers som tre¬
balladors de la terra perque he volgut
per els meus ulls veure y per los meus
oídos sentir quin efecte había fet als in¬
teresáis el meu anterior escrit.
Crech y crech am rahó que no vareig

pas tirar la llauna. En fí no comentem
y aném á lo nostre. La reforma que's
fa imprecindible á fi de que els parcers
ó masovers poguém aguantar las terras
es que en iloch de tenir en la partició
de la cullita del vi la meitat per l'amo
y l'altre per el masover, que's fasi per
terceras y tinga una par l'amo y dugas
el pagès.
Aixó que proposo no es cap exagera¬

ció; es una justicia establerta ja fa al¬
guns anys per tot lo Pla del Panadés,
quinas terras son molt millors que las
d'aquet terme y per lo que no demanan
ni tant gasto d'abono ni de mans.
Aquí, á proposar y dur,áterme aques¬

ta reforma de justicia en favor de'ls tre¬
balladors de la terra deu tenir empenyo
el «Sindicat agrícol Comarcal».
Aixó de fer veurer á la tassa dels in¬

dicts á la classe pagesa, demostrant que
's treballa per millorar la seva sort,
proposant cosas que al últim serán per¬
judicials, posarán en clar cosas que tart
ó d'hora pot esser ens en haurém de
ocupar.
Per avuy no volém dir altre cosa.

Un de l'art de la terra.

DE COLABORACIÓN

CONTENDIENDO
En el Diario de Villanueva y Gellril, apa¬

reció un escrito que con suficiencia, corrección
y mesura se recogía la noble invitación que
nosotros habíamos dirigido al Sr. X para dis¬
cutir en polémica escrita sobre un punto que,
en buen hora, se le ocurrió combatir, á raíz de
haber publicado Democracia un trozo literario
del tan malogrado como ilustre novelista fran¬
cés Emilio Zola, poniendo en evidencia el fra¬
caso del Evangelio.
El escrito en cuestión que no lo firma el Sr. X,

sino otro que se escuda tras Z, revela en su au¬
tor madurez de juicio, y, apesar del ropaje mo¬
desto con que se envuelve, una inteligencia
verdaderamente culta. Nos íilacen pues las
condiciones del contrincante, que si por nues¬
tra parte no podemos, con mucho^ igualar, qui¬
zá las supla la convicción profunda que tene¬
mos de la necesidad de establecer una moral
eficaz que convierta el hombre en un sér digno
de su naturaleza racional.
Al buen criterio de Z no se le habrá escapado

que nosotros no tratamos de demostrar que la
moral cristiana sea perniciosa, toda vez que
hemos reconocido que es ideal de paz y de
amor; tampoco estamos del todo conforme con
Z.jla al patentizar ese insigne escritor el fraca¬
so total de una tradición filosófico religiosa-
moral que, por el espacio de miles de años ha
constituido el espíritu de varias civilizaciones
contribuyendo poderosamente en nuestra psi¬
cología y en la constitución de nuestros estados
políticos.
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